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    El presente libro pretende ser el primer tomo de una serie que reunirá textos cuyo objetivo es ayudar a los distintos especialistas dedicados a prevenir, minimizar y evidenciar los comportamientos violentos que se generan en las familias y en la sociedad actual mexicana, y que son considerados dañinos porque alteran el crecimiento y el desarrollo físico y mental de los niños.


    Hay que señalar que no es el único libro que se ha elaborado con este objetivo, pero sí el primero que conjunta el trabajo de especialistas que desde sus consultorios, laboratorios y oficinas han vivido experiencias y han recopilado información sobre niños que han sido víctimas de maltrato físico o emocional.


    Creemos que esta información es fundamental para que las leyes mexicanas en la materia tengan elementos que permitan sancionar a los culpables que gozan de impunidad, pero sobre todo que dignifiquen la vida de los menores que se encuentran en riesgo.


    Las investigaciones aquí contenidas se iniciaron mediante la consolidación del proyecto denominado Aportes de la Antropología Física a casos legales de violencia a infantes, adscrito al Instituto Nacional de Antropología e Historia en el año 2008, y que ha recorrido gran parte del norte y noroeste de la República mexicana en busca de la información de dictámenes y casos que ayuden a evidenciar las lesiones y que permitan que los peritajes legales en la materia de violencia y maltrato en niños sean cada vez más claros y significativos.


    Este primer tomo reúne a antropólogos y pediatras, quienes abordan asuntos de gran interés sobre el tema de maltrato a los infantes.


    En la Introducción, las doctoras Martha Rebeca Herrera y Patricia Molinar describen la crudeza que caracteriza la vida de los niños de zonas aledañas a la ciudad de México. Desde una visión antropológica documentan el maltrato a los infantes, contexto que enmarca a los capítulos siguientes.


    En el primer capítulo se denuncia, desde el punto de la medicina, la gravedad de este problema. El doctor Arturo Loredo Abdalá, especialista reconocido en el tema y director de la Clínica de Atención Integral al Niño Maltratado, expone la necesidad de una modificación sustancial en el enfoque y en el ejercicio de la pediatría, en la atención al menor, y del desarrollo de una estrategia que diagnostique eficazmente las lesiones que sufren los niños, así como la intervención de los aspectos legales.


    El segundo capítulo presenta una propuesta sobre el abordaje metodológico que debe seguirse desde la antropología física, disciplina que se adentra tanto en las ciencias exactas como en las sociales, por parte de los antropólogos Pedro Yañez Moreno, Benjamín Mendoza Mendoza y Liliana Torres Sanders. Los autores hacen un recuento de los textos antropológicos a lo largo del tiempo y destacan la necesidad de abordar el maltrato y la violencia en menores mediante el uso de una metodología y un enfoque específicos que permitan comprender la vida de los actores involucrados en los diferentes contextos sociales.


    En el tercer capítulo, el doctor Salvador Alvarado González aporta valiosa información sobre los errores en la educación y las estrategias y alternativas que deben ejercer los padres para formar a los menores sin lesionarlos, todo ello a partir de sus experiencias en atención a los niños en consultorio.


    En el último capítulo, la que suscribe presenta los resultados del trabajo de campo en diferentes estados del noroeste del país. Se describe la manera cómo los encargados de las funerarias estatales, particulares y en especial del DIF como parte de los servicios velatorios, tratan los cuerpos de los menores en la aplicación de procedimientos para embalsamar. Esta información resulta de particular importancia para identificar al menor y esclarecer los hechos delictivos que presumiblemente dieron fin a la existencia del pequeño, y permiten al perito conocer la técnica usual de embalsamiento, y en caso de necesidad, compara conlas huellas resultado de una agresión, puesto que estos y otros datos son relevantes al momento de hacer un peritaje infantil.


    De esta forma, presentamos al lector algunas investigaciones actuales que tratan sobre el fenómeno del maltrato y la violencia en menores de edad, que esperamos sean de utilidad y de interés científico.


    Liliana Torres Sanders
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    Martha Rebeca Herrera Bautista

    y Patricia Molinar Palma


    Contextualizar el problema del maltrato a los infantes, a partir de una situación real en nuestro país, como es el tipo de vida de niños del Estado de México, nos permite evaluar el alcance del mismo y, a la vez, establecer un marco de referencia a las colaboraciones de los autores de este libro que, desde sus disciplinas, estudian a profundidad las causas y las posibles acciones en vías de la prevención y la erradicación de este fenómeno.


    El acercamiento de la antropología al tema del maltrato, mediante el estudio de un sector tan vulnerable como son los infantes en nuestro país, nos ha mostrado después de varios años que más que un problema privado producto de relaciones familiares o individuales, se trata de un problema estructural que traspasa todas las esferas sociales, de ahí que sea mejor referirnos desde un contexto sociocultural a una infancia maltratada.


    El texto se sustenta en la investigación realizada entre los años 2000 y 2004 por Molinar y Bautista en Valle de Chalco Solidaridad, municipio del Estado de México, dentro de la zona metropolitana de la ciudad de México. Dicha investigación de casos específicos a partir de una metodología de corte cuanti-cualitativo. El propósito general fue indagar sobre las estrategias familiares de vida y salud en relación con el crecimiento y desarrollo infantil, así como las dinámicas familiares que se generan ante las condiciones de vida adversas y violencia doméstica.


    En ese sentido, el estudio se centró en el crecimiento y desarrollo de 14 niños en su contexto familiar, seleccionados a partir de una evaluación previa de la estatura y peso corporal de todos los niños que asistían a planteles públicos de enseñanza preescolar en 1998 (Peña y López, 1999).


    Aunque la propuesta de estudio era abarcar 32 casos, sólo fue posible contactar dos años después a 14 niños que en ese momento tenían entre 7 y 9 años de edad (6 niñas y 2 niños en el percentil 85 que supone estatura y peso por arriba de lo normal y 2 niñas y 4 niños en el percentil 15 que descubre estatura y peso por debajo de lo normal para su edad). Así, además de medir nuevamente su crecimiento físico, se evaluó su desarrollo psicosexual (Freud, 1979) y psicosocial según lo propuesto por Erickson (1993, 2000) mediante el uso de tests proyectivos como son: la Figura Humana propuesto por Machover, en el que el niño dibuja a las personas y a sí mismo no como las ve sino como las concibe en función de su madurez psicomotriz y de su experiencia vivida, además de informar sobre la personalidad de los individuos, y el de la Familia que al decir de Porot (1950) nos permite conocer, sin que el niño lo advierta, los sentimientos reales que experimenta hacia los suyos y su situación dentro de la familia; conocer a la familia tal como él se la representa, lo que resulta más importante que saber cómo es realmente (Molinar y Herrera, 2009).


    Los resultados fueron analizados por una psicóloga a partir de los datos obtenidos en trabajo de campo. En este artículo recurrimos sólo a cuatro casos que sirven de ejemplo de lo que significa este problema social y su complejidad en tanto los condicionantes que intervienen en su expresión provienen de diferentes dimensiones de la propia sociedad.


    ¿QUÉ ES EL MALTRATO INFANTIL?


    Lo que hoy referimos como maltrato infantil en sus variantes de abuso físico, psicológico y sexual, negligencias, omisiones y otras variantes como son el trabajo infantil, la pornografía y explotación sexual, la migración, el sicariato, la mendicidad, y los niños de la calle entre otras variantes, en la actualidad está reconocido y sancionado socialmente, en tanto atenta contra la integridad física, psíquica, emocional y sexual de los menores.


    A lo largo de la historia, y dependiendo de la concepción que se tiene sobre los niños, se enumera una larga lista de prácticas lesivas contra éstos, en tanto el maltrato infantil corresponde a una manera de relación en sociedades organizadas a través de jerarquías como son género, edad, clase social, religión, etaria, entre otras, donde los menores detentan una situación de vulnerabilidad por su condición biopsicosocial y de dependencia hacia los adultos.


    En algunos casos estas creencias, actos y prácticas sociales son justificados ante los modelos de crianza y disciplina autoritaria existente al interior de las familias, en las que el abuso físico y psicológico se observa como táctica disciplinaria y de control. En las sociedades campesinas e indígenas, el trabajo infantil resulta necesario para la reproducción del grupo y forma parte del aprendizaje de ciertas destrezas para enfrentar la vida, y aunque en ocasiones es excesivo porque trastorna los tiempos de descanso y esparcimiento necesarios para el desarrollo de los menores, también refleja la falta de oportunidades, la extrema pobreza y la ausencia de políticas gubernamentales eficientes para incluir en el proyecto de desarrollo a esos sectores de la población.


    En décadas recientes, producto de esta desigualdad y exclusión social, cientos de niños y jóvenes se han integrado a una amplia gama de actividades delictivas, pues desde edades muy tempranas tienen que aprender a librar su existencia, en entornos familiares con privación económica y emocional, dentro de un contexto donde reina la indiferencia y la descomposición social.


    En ese sentido, referirnos al maltrato infantil en nuestra sociedad actual es aludir a una infancia maltratada como un problema estructural que trasciende al ámbito familiar, como plantea Cohen (2010) el comportamiento violento emerge de entre las grietas de un contexto sociocultural fisurado y con múltiples crisis: demográfica, ecológica, familiar, de creencias e ideales, por mencionar algunas. De ahí nuestro interés de mostrar cómo muchos niños en la actualidad viven y se desarrolla en condiciones adversas y entre múltiples formas de violencia.


    VALLE DE CHALCO SOLIDARIDAD, ESTADO DE MÉXICO


    Dentro de la zona metropolitana coexisten una ciudad formal, moderna, altamente rentable e integrada a la economía mundial y una ciudad de los excluidos, que responde a lógicas pretéritas reforzadas por la crisis, donde el manejo habitual de la reproducción social es el ámbito familiar-grupal, que promueven un mercado inmobiliario de suelo barato que abriga tanto a población migrante como urbana expulsada de otras regiones de la misma zona metropolitana. En los años ochenta Valle de Chalco Solidaridad concentró a más de 350 000 personas, constituyendo el asentamiento informal más grande de Latinoamérica (Noyola, 1998).


    En esta población, la violencia y la cultura se entrelazan como en otros espacios, se recrean y se transmiten de una generación a otra. Por ello, conforman modos de vida que llaman la atención por su capacidad de conjuntar diversos tipos de violencia, desde las instituidas por el Estado, donde las políticas económicas impactan las condiciones de vida y de salud de la población, hasta las más personales, las que se dejan ver y sentir en la intimidad de las relaciones entre la pareja o con sus hijos resultado también de una serie de condicionantes sociales, culturales, económicas e individuales.


    La violencia estructural y social son rasgos fundantes de este asentamiento que emerge como un territorio concentrador de la pobreza en los años ochenta, que ante la crisis de 1982 y el impacto de las políticas de ajuste estructural, generaron la expulsión de miles de trabajadores asalariados al sector informal. Es decir, Valle de Chalco Solidaridad alberga a la población desplazada y excluida de la propia ciudad de México que se mudó a territorios de más bajo valor social. También lo conforma la población expulsada de la vieja periferia por la saturación de su espacio urbano como ocurrió con Ciudad Nezahualcóyotl, donde familias jóvenes, de reciente formación que residían en el domicilio paterno se aventuraron por un espacio propio (Hiernaux, 1997; Lindón, 1999).


    La carencia económica propia de las familias que habitan en este territorio, genera estilos de vida ligados a la sobrevivencia, donde el imperativo es asegurar la subsistencia de manera cotidiana, en condiciones de trabajos oscilantes, de baja remuneración, que demanda la incorporación silenciosa de las mujeres a actividades de tipo remunerativo.


    Así, de las 14 familias estudiadas, tres fueron jefaturas femeninas, siete nucleares y cuatro grupos extensos donde conviven en el mismo predio dos y hasta cuatro familias por línea materna.


    En cuanto a las condiciones de vida, encontramos una gradación entre esas familias, tanto por el tamaño de su vivienda, la calidad de los acabados, el avance en la construcción, el régimen de propiedad, los servicios con que cuentan tanto la vivienda como la colonia, así como la infraestructura doméstica. En ese sentido, las familias con mayor tiempo de residencia en Valle de Chalco, es decir, entre 15 y 20 años, son las que cuentan con mejores espacios y condiciones, a diferencia de las familias con menos de cinco años de radicar en este territorio, que se encuentran construyendo sus casas, y enfrentan las vicisitudes que conlleva este oneroso proceso. Existen tres familias (dos nucleares y una jefatura femenina) que vive en condiciones de mayor precariedad, ya que realizan todas sus actividades cotidianas en un solo cuarto, el cual es propiedad de un familiar.


    Aunque se trata de familias en las que los progenitores están en etapa reproductiva (entre 25 y 46 años), la mayoría considera que esta fase de la vida ha concluido, por lo que utilizan métodos anticonceptivos. El número de hijos oscila entre uno y seis, siendo tres hijos el número más frecuente. Llama la atención que a pesar de las condiciones de vida en las que se desarrollan estos grupos, la mortalidad de menores de cinco años sólo ocurrió en dos familias. Sin embargo, existen problemas de desnutrición o malnutrición, además de que sus hijos muestran problemas psicosociales como son: inseguridad, depresión, aislamiento, impulsividad, necesidad de gratificación, falta de afecto, abandono, carencia de apoyo y seguridad, entre otros.1


    En la mayoría de las familias, los ingresos eran bajos e incluso menores al salario mínimo del Estado de México.2 En otros casos los salarios tendieron a ser más altos, toda vez que el trabajo es como empleados en el sector público o privado. Las actividades desempeñadas por los padres fueron como costurero, empleado, almacenista, voceador, taxista, contratista, chofer o albañil. Entre las mujeres encontramos a una doctora, dos enfermeras, dos obreras y cinco amas de casa.


    En lo que respecta a las relaciones cotidianas entre la pareja, los papeles y estereotipos sociales que prevalecen a pesar de ser parejas jóvenes son los tradicionales y aunque las mujeres reconocen cierto malestar ante los privilegios masculinos y, en algunas, se observa una lucha constante por el poder, la mayoría se asumen como amas de casa, reconocen al varón como el jefe de familia en tanto proveedor, aunque ante la precariedad de los ingresos ellas tienen que “ayudar” al gasto en el hogar, desarrollando actividades como son vender diversos productos, coser, tejer y bordar recuerdos para fiestas de 15 años, bodas o bautizos. Esta situación genera cierta insatisfacción por parte de los esposos al no cumplir cabalmente con su obligación, lo que se refleja en su forma de ser y de relacionarse con los demás, y denotan sentimientos de impotencia, dependencia e inferioridad, al afrontar su realidad con resignación y ocultar su malestar ante una personalidad autoritaria que, en la mayoría de los casos, “ahoga sus penas” en alcohol y desquita su coraje con los que tiene alrededor: mujer e hijos.


    Las mujeres asumen sus papeles de madres-esposas–amas de casa, responsables del cuidado y atención del grupo, así como de los quehaceres domésticos, conscientes de que son ellas las que tienen mayor carga de trabajo y responsabilidad ante la familia. Cuando deben afrontar la jefatura económica, las mujeres se sienten culpables por descuidar a sus hijos, y son las abuelas o las hijas mayores las que asumen esta tarea.


    En estas circunstancias se generan distintos ambientes familiares. A algunas familias las clasificamos como acopladas en tanto que a pesar de los problemas cotidianos consideraban que su relación era satisfactoria; familias inestables que enfrentaban diversos problemas como son la infidelidad, la irresponsabilidad, el alcoholismo o la violencia; también encontramos familias recompuestas, en las que las mujeres con hijos se unieron a otra pareja, se acoplaron y otras enfrentaron conflictos cotidianos por los hijos de otras parejas. Por último, están las interrumpidas que se constituyeron como jefaturas femeninas por varias causas: la ausencia prolongada del marido, la infidelidad, los problemas de adicción y violencia, entre otros (Herrera y Molinar, 2007).


    En lo que respecta a la relación entre madre e hijos, ésta es sustantiva en la dinámica familiar, ya que por lo general el padre se encuentra ausente durante la mayor parte del día. No obstante, se observa una lógica de “dejar hacer, dejar pasar”, es decir, encontramos que existe cierto “caos” en las normas de convivencia, pues los niños se enfrentan a la carencia de horarios para regir sus actividades: alimentarse, hacer la tarea, dormir; también se enfrentan a la confusión en los valores y normas familiares; ambivalencias en la disciplina de los menores, aunado a la falta de espacios adecuados para realizar las diferentes actividades cotidianas. Es decir, los niños se enfrentan a la figura de un padre autoritario y, por la otra, a una madre pasiva y tolerante que, aunque amenaza con imponer castigos o golpes, en la mayoría de las ocasiones no tiene la intención de tomar represalias ante su mal comportamiento; los hijos conocen muy bien las reglas del juego, saben que su madre sólo actuará ante un peligro inminente o bien, cuando le hayan colmado la paciencia, o no hayan cumplido con sus deberes escolares. Comportamientos similares han sido reportados por algunos otros investigadores en contextos también afectados de carencias (Bar Din, 1991; Badury, 1998; Robasco, 2000).


    Vale decir que, en estos contextos familiares, la crianza de los hijos se realiza sin reparar en los costos sociales o individuales que conlleva vivir en la adversidad, es decir, ante múltiples carencias económicas y materiales se suman las afectivas, emocionales y de comunicación entre sus miembros. En la mayoría de los casos las madres, abrumadas por cubrir lo mínimo necesario y realizar su interminable jornada de trabajo, no disponen de tiempo ni energía emocional, para enfrentar las necesidades de interacción y cariño con sus hijos, además que dicen no saber expresar sus afectos. En este ambiente, los niños desde temprana edad, aprenden a ser y sobrevivir por ellos mismos, ponen en práctica sus habilidades, pagan las consecuencias de sus actos, sacan fortaleza de sus debilidades, disfrazan o niegan sus lesiones e incapacidades, se construyen en función de lo vivido y gestan con ello el patrimonio con el que se enfrentarán a la vida misma y a la próxima generación, cuando ellos sean padres.


    Pero de qué otra manera podría ser esta interacción entre la madre y los hijos, cuando su aprendizaje de ser madres es resultado de la interacción con sus propias madres quienes les enseñaron las obligaciones propias de su género, y fueron responsables silenciosas de todo lo que acontecía en el ámbito doméstico y de su condición subordinada respecto de los varones, donde las expresiones de afecto, comunicación y reconocimiento al trabajo realizado fueron escasas o nulas. Nos atrevemos a decir lo anterior, ya que en sus relatos de vida, encontramos múltiples expresiones de violencia que nos permiten enunciar una lista interminable de formas padecidas en el interior de sus hogares, desde su niñez hasta la vida adulta y que no son observadas como tales. Nos referimos a omisiones, negligencias, abandonos por parte de la madre o del padre, golpes, humillaciones, amenazas, castigos, trabajos físicos extenuantes, abusos sexuales por parte de un abuelo u otro pariente; expresiones muchas veces no percibidas, ni concientizadas, ni asumidas como actos violentos, por parte de quien los ejerce o de quien los padece, pero que resultan lesivas a la salud, autoestima y estabilidad de las mujeres y que sin pensar las transmiten a la siguiente generación como parte de las pautas de relación y prácticas familiares y socioculturales aceptadas en sus contextos relacionales, y que configuran sus vivencias y frustraciones personales, así como formas de relación social.


    Dadas las condiciones de precariedad y de relación entre los miembros del grupo familiar, donde la falta de comunicación y de expresiónes afectuosas, ante el desamparo, el abandono, la indiferencia y la violencia, aunado al aislamiento social en el que sobreviven, algunos actos u omisiones, que constituyen parte de esta negligencia estructural heredada de sus ancestros constituyen ambientes familiares donde los niños configuran su subjetividad, su cosmovisión y su posición como sujetos sociales, ante un mundo por demás lleno de carencias.


    Es decir, esta cultura se modela con base en las prácticas, creencias, comportamientos, actitudes y experiencias vividas y genera un habitus que responde a las exigencias de las representaciones simbólicas puestas en marcha en la vida cotidiana. Las personas reconocen su situación de pobreza y de exclusión social, ante la inseguridad que genera no tener un empleo fijo, con salarios ínfimos que no alcanzan a cubrir las necesidades más apremiantes, ante el imperativo cotidiano de la sobrevivencia familiar, con la consecuente menor atención a sus niños. A temprana edad los jóvenes están obligados a trabajar y abandonar sus estudios, situación que se agrava al iniciar precozmente su vida sexual, al ser padres en su adolescencia, de ahí que pasan de una infancia corta a la vida adulta.


    La pobreza engendra, en la misma cultura, sentimientos de marginalidad, impotencia, dependencia, inferioridad, inestabilidad y malestar, que se agudizan ante los conflictos vividos al interior de las familias, a los que se suman los problemas de adicción al alcohol o drogas, el abandono paterno o de la madre, la violencia intrafamiliar, entre muchos otros malestares sociales que a la larga contribuyen en la expresión de otras modalidades de violencia social como son las pandillas juveniles, la delincuencia, el bulling, el maltrato a los animales, entre otras.


    En tal sentido, la vida cotidiana y los espacios sociales se construyen y perciben bajo estos signos de inestabilidad y precariedad. Se trata de un proceso estrechamente ligado a condiciones de vida adversas, que alienta la desesperanza y, aunque para unos ha significado la posibilidad de cierto éxito, en otros resulta la única forma de sobrevivir. La precariedad económica en la que han vivido desde su nacimiento transforma su medio en una escuela de la vida, en la que aprenden a sobrevivir con sus propios medios. En estas condiciones, los niños de la pobreza, aprenden las responsabilidades de la vida adulta desde temprana edad, crean destrezas y resistencias que les permiten continuar y afrontar múltiples problemas cotidianos, pero también presentan deficiencias afectivas, emocionales y de relación social; los malos tratos y la violencia se han inscrito en su cuerpo y en su ánimo; se nos viene a la mente la siguiente pregunta ¿a quién responsabilizamos de estas situaciones que trastornan la integridad física, psíquica y moral de los menores?


    LOS NIÑOS EN VALLE DE CHALCO


    En este apartado abordaremos como ejemplo de infancia maltratada la situación de cuatro niños de Valle de Chalco, ya que sus condiciones de existencia son contrastantes. Es nuestra intención señalar la importancia que tiene entender el maltrato infantil al interior de sus dinámicas familiares y como parte de un contexto sociocultural particular, donde condicionantes de diversas dimensiones sociales: económicas, políticas, culturales, ideológicas, familiares y hasta religiosas, coadyuvar en los modos de vida familiar e individual, que se traducen en experiencias diversas de malos tratos como puede ser el abuso físico o sexual y otros como son las omisiones y negligencias circundantes en la vida de estos niños. Por tanto, y antes de continuar hacemos la observación de que por ética profesional y en protección a los niños hemos cambiado sus nombres de pila reales.
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